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nos para 1982, pero agregaron que 
M o s c ú serta una vez más el mejor 
cliente de Argentina. 

"Quieren darle prioridad a Argenti 
na", dijo Espóslto, 

COORDINARAN LOS 
EMBARQUES DE GRANOS 

Santirso señaló que tampoco se ha
bía discutido la ampliación de los ni
veles mínimos de las exportaciones de 
carnes argentinas a la Unión Soviética, 
reguladas por un nuevo acuerdo de 
cinco aftos. 

Espóslto agregó que las compras so
viéticas de carnes tendrían en los pró
ximos cinco aflos un promedio anual 
de 130,000 toneladas, muy por encima 
del mínimo convenido dé 60,000 tone
ladas. La comisión acordó que ambos 
países intercambiarían representantes 
navieros a fin de coordinar su comer-

cío marítimo, y particularmente los 
embraques de granos. 

García Martínez se disponía a viajar 
hoy desde Moscú a Roma para parti
cipar de una reunión con los repre
sentantes comerciales argentinos des
tacados en las capitales de la Comu
nidad Económica Europea. 

Argentina fue el único país que no 
se adhirió al embargo cerealero im
puesto por Estados Unidos contra la 
Unión Soviética desde enero de 1980 
hasta abril de 1981. 

La semana pasada Estados Unidos 
ofreció a la Unión Soviética hasta 12 
millones de toneladas de granos, pero 
Moscú todavía no ha dicho qué can
tidad desea. 

Funcionarlos estadunidenses han ma
nifestado su temor de que Argentina 
y Canadá puedan remplazar a Estados 
Unidos como primeros proveedores de 
granos de Moscú, dejando a Estados 
Unidos sólo en carácter de proveedor 
residual. 

Desde Buenos Aires 

Un Reportaje Vale por mil Libros; 
¿Clepsidras?; la Aleandro volvió 
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BIBLJORREA QUE NO CESA: No seria exacto asegurar que el 
argentino es aún un gran lector de libros. Acaso lo fue, pero ahora como 
casi todo el orbe, padece la hipnosis electrónica. Si todavía se consume 
aquí gran volumen de letra escrita, pareciera que cada vez esto se Umita 
más a diarios y revistas (y más que nada a sus fotografías, títulos y 
epígrafes). A pesar de todo, la importación de libros ha sido feroz, casi 
hasta el punto de llevar a ia anemia a la otrora poderosa industria editorial 
del propio país. La oferta supera por gran margen a la demanda y proll-
feran las impresionantes liquidaciones masivas en que pueden convivir 
VUan con Tiburón, en ediciones pálidas de vergüenza y olvido. Y aunque 
en estas baratas pueden comprarse libros por medio dólar o menos, apenas 
a un paso están las "grandes novedades de los laboratorios internacio
nales dé ovnis, catástrofes y sexo (grado primaria), con precios veinte, 
treinta o cuarenta veces más altos. Dentro de este cuadro es que a veces 
apunta tímidamente algún libro de autor nacional. 

TORMENTA E N LAS CLEPSIDRAS: Ese es el título increíble, des
alentador, de una novela acerca de la cual casi todos coinciden en muy buen 
juicio. La autora, Laura del Castillo, ha propuesto una historia dé "espa
cio" al estilo García Márquez. Aquí los Buendia vendrían a ser los Vtacaba 
y e l enigma de América se Indaga a través de su estirpe y sus cuatro 
siglos de reencarnaciones a orillas del Paraná. Lo mejor es que no habría 
copia sino coincidencia con el colombiano, ya que Laura del Castillo declara 
haber ¿nielado $u obra hace ya veinte años. 

DIBUJAR UN BEST SELLER: Algunos humoristas gráficos argtnti-
rios :»on ya muy conocidos fuera del país. La muerte de Oskl, la expatria
ción ¿e. Quino y de Mordillo no han sido suficientes para agotar una" 
cantera de grandes intelectuales del plumin. Roberto Fontanarrosa es, 
quiza, la mayor figura del género hoy y aquí. No conforme con ello, 
acabad* editar (Pomaire) una novela al parecer tan acida como su Inodoro 
Pereyra. La, obra y su protagonista, tienen un nombre común y deseado: 
BesséeHer. 


